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trar en debate, que existe un consenso general en 
o la condición posmoderna. La definición de este 

término es controvertida, puesto que para algunos críticos se trata de una deno- 
minación negativa en relación a la etapa previa del modernismo, con-lo que el 
posmodernismo se convertiría en una mirada nostálgica hacia el pasado, que ha 
sido incapaz de generar una respuesta de desarrollo y progresión ante el fenó- 
meno modernista (Hewison, 1990) 

ara algunos, la cultura de la imagen y del espectáculo propuesta por Bau- 
no es más que un movimiento inane en la dirección del esteticismo esca- 

ista, que no produce ninguna alternativa válida para adaptar las respuestas ar- 
ticas a la realidad de nuestro tiempo. En este sentido, se está definiendo al 
osmodernismo como una continuación de la degeneración que el movimiento 
odernista sufrió en sus últimas etapas y que podría ser ilustrado con el giro radi- 
I hacia posiciones fascistas o ultraconservadoras de algunos de los más desta- 

-*-; ,<< 'i \"* - .- *;,. zLa polémica sobre el debate posmoderno ha sido conducida por las posturas 
a S*-- * k$&i;.i;. - " k-*..- -" 

.'-&\." , + . , . E ~ ~ - , ~ ~ ~ s -  %+-,, ;:'.%E-<; divergentes de Jürgen Habermas y Jean Francois Lyotard. El primero argumenta en 
: - * A - .--43?* 

?Y$$&&% contra de la situación posmoderna, a la que considera preeminentemente conserva- 
& dora por su tendencia hacia la descentralización, en lo que este autor considera cthe 
9q disengaged autonorny that characterizes the specialized realms of human activity in 

$.&+F.$$& %$g3 the contemporary era, (Har~er, 1994: 5 )  Las diferentes esferas de la actividad hu- 
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mana son descritas por Habermas como ~objective science, universal morality una 

law, and autonomous artp (Habermas, 198 1 : 991 y surgen en el siglo dieciocho 
como parte del pensamiento ilustrado. Via Habermas, si no se produce una síntesis 
entre estos tres elementos no existe una posibilidad de definir un discurso narrativo 
legítimo y globalizador que impulse el progreso social. En este sentido, Habermas 
aboga por un discurso ideológico eminentemente de izquierdas, sin fisuras y con- 
tradicciones, que permita superar el estado de ansiedad y confusión que mantiene 
al momento actual en una situación de impasse. Sin una aparente síntesis es impo 
sible recuperar los canales de comunicación, cuya ruptura podría remontarse a la cri- 
sis existencialisfa ocurrida tras la Segunda Guerra Mundial. La ruptura de la comu- 
nicación es lo que lleva a la estética del fragmentarismo y la cultura de la imagen y 
el medio visual, atacadas por su falta de profundidad y permanencia, así como su 
alineamiento con la cultura del consumismo, donde lo efímero es parte de la condi- 
ción artística. Por lo tanto, si la estructura ideológica de esta ruptura de la comuni- 
cación se encuentra en el existencialismo de los años cincuenta, su vertiente-anti-in- 
telectual debe buscarse en la estética pop de los años sesenta, la cual se alimenta 
de esa incomunicación, puesto que su objetivo no es crear un diálogo entre el arte 
y sus receptores, sino producir respuestas inmediatas en un público dispuesto a ex- 
perimentar con diferentes facetas del hedonismo. La cultura y el arte pop deberán en- 
contrarse con los movimientos underground y de protesta para superar tal dimensión 
y alcanzar una dimensión política en sus trabaios. 

La postura mantenida por Lyotard comparte algunos de los objetivos finales de 
Habermas, sin embargo, difiere de éste radicalmente en la manera de obtenerlos. La 
idea de globalización propuesta por Habermas es rechazada frontalmente por su ca- 
rácter totalizador y dictatorial, en ro que Lyotard describe como el .deseo de regresar 
a un estado del terror*. Para este teórico, el estado posmoderno no constituye el final 
de una etapa modernista sino que, concebido en términos dinámicos, presenta el i o  
mento de renovación necesario para refrescar las estructuras anquilosadas de un mo 
vimiento, de man'era que pueda regenerarse con mayor fuerza. Por lo tanto, el mo 
dernismo, o cualquier movimiento o generación histórica, necesihin de un impulso 
renovador de su poder para impactar y, de esta manera, continuar su capacidad 
como elemento de progreso. Esta visión, relatiimente similar a las teorla5 sobre l i s  



revoluciones científicas propuestas por Kuhn en los años sesenta, presenta al posme 
m 

dernismo en términos positivos, que lo alejan de la previa descripción, como un mo- Q 

vimiento eminentemente conservador e incapaz de generar progreso. En cualquier U - 
caso, ninguno de estos dos teóricos aborda la cuestión de que exista la posibilidad 
de una definición del momento cultural que se desligue de una forma u otra del me 

L L  

vimiento modernista, algo que, a pesar de la argumentación, confiere un punto de es- , . 

a la evolución sociocultural del mundo occidental industrializado. 
O - 

a polarización de la evolución socio-cultural y artística sobre el eie de un 
O 
O 

de síntesis (~abermas) o de un estado de crisis (Lyotard), que sirvan como m 

creativo, tienen su equivalente estético y literario en las polémicas suscita- m w 
as entre los críticos e intelectuales marxistas sobre el problema de la alienación. z 
un a riesgo de simplificar la compleiidad del debate, podríamos apuntar a Lu- O - 
ács, en su defensa del arte realista, cercano a las posturas de Habermas. Brecht, U 

Q 
eniamin o Adorno, con su defensa de la abstracción como elemento de aliena- U 

se encontrarían cercanos a la argumentación de Lyotard. 
I crítico literario, teórico de la condición posmoderna, Fredric Jameson, ar- 

ta que se ha producido un cambio en relación a la percepción de la con- 
icion humana: la alienación del ser humano ha sido desplazada por la frag- 
entación del suieto: aThe alienation of the subject is displaced by ttie 
agmentation of the subiect~. (Jameson, 1984: 63) 

A pesar de las diferencias entre estos teóricos, los tres coinciden en descri- 
ir el posmodernismo como la percepción de una experiencia fragmentada y des- 
entralizada. El significado político que cada uno adscribe a este fenómeno tiene 
iferentes connotaciones, como ya hemos indicado. Para Habermas constituye un 
esarrollo de las tendencias conservadoras en el espectro social contemporáneo; 
otard lo considera un ele 
sson lo asocia con la ex 
:iste un punto de referencia 

nte se puede navegar e 
3 asignar un significado. 



liza desde parómetros que tienden a primar el rasgo negativo, relegando los posi- 
tivos a una fase posterior en el desarrollo de los acontecimientos históricos, ya sea 
con el final del posmodernismo y el comienzo de una nueva etapa, o mediante la 
ya mencionada regeneración del momento modernista. Esta concepción parece ol- 
vidar la capacidad de un número elevado de manifestaciones artísticas que se es- 
capan a la lógica del sistema o el status quo, en particular estéticas que luchan por 
encontrar una voz, identidad o reconocimiento, no solamente por razones de tipo 
personal sino como la manifestación de un grito disonante que cambie su estado 
de opresión en uno de bienestar. En este sentido, el colectivo de muieres se en- 
cuentra en la encrucijada entre aceptar estas propuestas filosóficoartísticas prove- 
nientes del sistema o trabaiar desde fuera del mismo hasta conseguir abrir una fi- 
sura en ese sistema que les permita incorporarse al mismo, pero en los términos que 
ellas proponen, en lugar de aceptar las condiciones generales ya existentes. 

Elaine Showalter, en A literature of Their Own propone tres etapas en el desa- 
rrollo de las mujeres novelistas. Su nomenclatura está tomada del estudio de las sub 
culturas literarias y las formas en que son capaces de articular una serie de experien- 
cias que no se corresponden con aquellas que se favorecen desde el canon literario. 
Esta división ha sido utilizada por Franz Fanon en relación a sus estudios de la con- 
dición esquizofrénica de pacientes que habían vivido una situación de colonización 
por una potencia extranjera, de tal manera que representa, en su vertiente mas extre- 
ma, la idea de fragmentación del sujeto. Showalter aplica el esquema a la literatura 
escrita por mujeres: la primera fase consiste en la imitación de los modelos existentes 
en la tradición dominante, con el grado de internalización de los valores sociales y 
artisticos que eso conlleva; en relación al colectivo de escritoras esta sería la fase fe 
menina. La segunda fase consiste en la rebelión y protesta contra tal sistema cultura(, 
con rasgos de reivindicación de los derechos de este colectivo y la posibilidad de au  
tonomia; este se define como una reacción y concienciación política, que 
Showalter denomina feminista. Por último, tenemos la fase de descubrimiento perso- 
nal, la búsqueda de una identidad propia, que no se produce en oposición a otro 
standard, sino desde una posición de igualdad, en lugar de hacerlo desde la subor- 
dinación previa; esta sería la fase del surgimiento de la mujer como tal. 

Este desarrollo de la identidad de la condición femenina rompe co 



beral. Quizás sea interesante añadir que tras la fase de descubrimiento personal 
se necesita una vertiente que asegure los logros conseguidos y, por tanto, la fase 
de militancia debe servir para afianzar desde un mismo nivel la condición alcan- 
zada. Showalter reconoce que estos estadíos se solapan en una interacción con- 

que es imposible diferenciarlos claramente. 

la escritora Virginia Woolf, A Room of OneS Own, se convierta, desde su aparición, 
en una lectura fundamental para las escritoras y críticas de etapas posteriores. Es di- 
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femenino, cuyo equivalente es una especie de engendro artístico y pasivo, con ten- 
dencia a la depresión. No existe el equivalente de la aventura en la mujer, sino un 
simple y anodino presente donde nada cambia, en contraste con el futuro abierto de 
su equivalente masculino. El espacio interior adquiere un papel destacado en la bús- 
queda de una identidad, pero, como Chopin pareció entender; el ser humano forja 
su identidad en relación al resto de los seres humanos, algo que se le niega a la 
mujer, al relegarla al reino de lo privado. Este hecho es parte de la estructura pa- 
triarcal, a la que le conviene mantener al género femenino dentro del ámbito del 
hogar y la familia, de manera que sus posibilidades de desarrollo se encuentran li- 
mitadas. Las escritoras previas a la revolución feminísta de los años sesenta se man- 
tienen en el ámbito de lo privado, en un acto reflejo que les impide romper con la 
lógica existente tras tal elección. Bien es cierto que tal espacio privado tiende a ser 
subvertido de manera radical en relación a las expectativas de su época; sin em- 

. burgo, el componente ideológico que sostiene esa división no acaba de ser sub- 
' vertido. Las escritoras adquieren una dimensión pública en su vida personal, mos- 

- 
trándose activistas; sin embargo, no articulan esa doble vertiente en sus obras de 
ficción, loque, en mi opinión, ayuda a perpetuar la situación de desigualdad. En el 
nivel simbólico de la ficción narrativa, no existe una resolución al conflicto que se 
plantea, al menos no existe ninguna solución de.tipo positivo. Las obras de Woolf, 
como lo he lighthouse, presentan un final cerrado, como puede ser el completar el 

.. viaje a ese faro, o la pintura de Lillie Eriscoe. Estas acciones, con el grado de am- 
bigüedad que destilan, no permiten una alternatiw, dibujando una conclusión que 
no satisface a nadie dentro de la ficción. La consecución de esta empresa plantea 
un problema: la armonía se restablece al final. Se trata de una contradicción, pues- 
to que la consecución de tal armonía implica volver al estado de caos social en que 
se encuentran los personaies, o bien al caos que provoca que la situación de las mu- 
leres sea de desigualdad. Se trata de un sentimiento ambivalente, en el que el de- 
sorden social simboliza la postura desfavorecida de la muier. La posibilidad de in- 
certidumbre y un final inconcluso en el que no se llega a concretar el deseo inicial 
de que la novela conseguiría reemplazar'un cierto caos con otro que al menos sería 
armónico para la condición de la rnuier. La consecución del viaie final nos devuelve 
al caos social inicial y al pesimismo ante la posibilidad de cambio. 





nina inglesa del siglo diecinueve. Se trata de un rasgo no solamente de carácter 
realista, sino con un enorme poder de shock y disrupción del orden simbólico es- 
tablecido, ofreciéndonos una figura airada sin capacidad para aliviar su propio 
sufrimiento o articularlo de manera inteligible para su sociedad. 

Con todo, en el presente momento, la locura como elemento subversivo con- 
lleva el peligro de convertir la alienación de la mujer en algo romántico ya que, en 
relación a los artistas del Romanticismo, que elevaron la locura al nivel de lo sublime 
proyectando la idea del artista como ente marginal fuera del sistema, en el fondo, per- 
tenecían a ese sistema, en ocasiones como miembros privilegiados del mismo. 

Entre la crítica existe una tendencia a rechazar la locura como rasgo defini- 
torio de la condición de la mujer, en especial porque perpetúa la ideología que ha 
mantenido a las mujeres en su nivel de oprimidas, asimilándolas con la irracionali- 
dad, el silencio, la naturaleza y el cuerpo. En el extremo opuesto, se encontraría el 
hombre, identificado con la razón, la discursividad, la cultura y la mente. 

De igual manera, la locura masculina recibe un trato diferente. €sta es tra- 
tada como una desviación de la norma, por lo que le concede el poder subversi- 
vo ya mencionado. Sin embargo, en el caso de la muier, se la considera un rasgo 
inherente a su condición, también ligado a sus procesos fisiológicos, y como una 

ión de su sistema. 
Ejemplos de la literatura contemporánea podrían hallarse en novelas como 
r púrpura, de Alice Walker, donde Celie adopta la costura en una etapa 

de su vida en la que ha alcanzado la reconciliación consigo misma, así como un 
estado de paz interior y libertad en relación a su condición de mujer. La parábo- 
la de la vida que sufre Celie, así como su paradoja, consiste en observar cómo 
el polo de pasividad a que ha sido sometida durante su existencia se subvierte de 
tal manera que se convierte en un elemento positivo, muy distante de la pasividad 
negativa del anonimato. Se trata de un concepto que entronca directamente con 
la filosofía pacifista de la resistencia pasiva prec por el movimiento de la 
desobediencia social en los años sesenta. 

Otro personaje de esta novela, Sugar la dimensión de lo pú- 
blico, ya que su fama le permite trascender la opresión de la mujer. Celie necesita 
conocer tal dimensión, así como su propia identidad, para llegar a la reconciliación 



y lo privado adquieren un status de igualdad en su relación de tensión. 

1 concepto de género literario presenta una doble vertiente en relación con 

e un momento en particular. Ciertamente, esto puede ser argumentado en casos 

omo el de los poetas modernistas T. S. Eliot o Ezra Pound, donde la condición 

bstracta de sus obras conlleva una alienación por parte del lector. Podemos con- 

ebir la experiencia modernista como una forma de entender el arte de manera 

S un caso en cuestión, como lo pueden ser los futuristas italianos, etc., en contraste con la vanguardia surrealista O ru JJ 
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da consiste en recurrir a la ambigüedad y la alusión. Esto nos plantea la cuestión 

del papel de tales elementos retóricos en el plano ideológico. 

El caos, la desintegración del mundo occidental, el final de la historia, la 
desorjentación del ser humano en la era tecnológica, han pasado a formar parte 
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del discurso tanto académico como científico de nuestros días. Si asumimos que 
la condición humana contemporánea es así, parece el deber de todo artista o li- 
terato el representar tal momento histórico. En este sentido, nos encontramos ante 
una ideología del pesimismo con una retórica fatalista que, de nuevo, proyecta 
una visión pasiva del momento en que nos encontramos. Se trata de un nuevo tipo 
de realismo, llámese subjetivo o psicológico, y como tal, la mera descripción con- 
siste en un ejercicio de estatismo, enraizado en sí mismo, como una fuerza centrí- 
fuga que no permite la conexión con el exterior. Es, utilizando una comparación 
extrema, un caso más de vorticismo modernista. . 

Esta interpretación de la realidad debe ser subvertida por un grupo qué se 
considera oprimido, si es que aspira a mejorar su condición. La representación de 
la realidad como un hecho surrealista parece lo más adecuado en el mundo con- 
temporáneo siempre que tal surrealismo, o suprarrealismo, vaya complementado 
por un elemento anárquico de rebelión y optimismo que permita concebir el paso 
del estatismo social al dinamismo crítico. Un caso que llama la atención son las no- 
velas de Fay Weldon, una escritora que reinterpreta los estereotipos femeninos de 
la muier fatal y la muier como fuente de mal, de tal manera que cambia su con- 
cepción completamente. La manera en que esto se realiza es por medio de una téc- 

' nica que consiste en elevar el estereotipo hasta el punto del absurdo, de modo que 
ningún lector/a sea capaz de identificarse o de identificar tales personajes en la 
vida real. En este sentido, se corta la respuesta emocional del lector hacia la trama 
y personajes; sin embargo, las simpatías de la narración se inclinan invariablemente 
hacia estos personaies y sus tribulaciones, con lo que se hace difícil no mostrar cier- 
ta complicidad. Ese grado de complicidad con el lector se consigue a través del 
humor, puesto que en un mundo tan irreal como el representado por Weldon, la co- 
media sirve para unir al público en lugar de convertirlo en entes itídividuales, Y es 
mediante la anarquía como se llega a un grado< de sofisticación ideológica por 
medio del entretenimiento, sin perder la capacidad para articular una respuesta po- 



o extremo en el que la esfera de lo público deja fuera el as- 
Cabe mencionar que Weldon parodia las representaciones 

las imágenes femeninas en literatura con el fin de superar las anteriores versio- 
s de la mujer, más tendentes al pesimismo que al optimismo. En A She-Devil, la 
otagonista se vuelve loca debido al número de situaciones límite que su marido 
hace pasar; pero en lugar de terminar sus días encerrada en el ático, se con- 
rte en la némesis no sólo de su marido sino del género masculino y de la socie 
d, simplemente porque toma la decisión de divertirse, por supuesto, con juegos 
e incluyen quemar la casa de su marido, etc. Este es el activismo Iúdico que pre 
nizan las novelas de Fay Weldon, una escritora altamente comprometida con la 
usa feminista, que podría conectarse con el concepto político del carnaval pro 

jtín: un modelo dinámico y optimista que conlleva la subversión del 
lores establecidos de manera anárquica, lúdica y no violenta. 

literatura presenta una desventaja en relación al teatro, ya que se define 
ión a la respuesta autónoma de cada lector en su intimidad. En el teatro, 

unidad se mantiene desde el comienzo de la representación, au- 
entando en el caso de la comedia, cuyo valor social es indiscutible. Es intere- 
nte comentar que un cierto número de las técnicas utilizadas en el teatro han 

s por la novela en un intento de combinar las facetas de lo pú- 
o. El medio teatral se amolda de manera más óptima en la pre 

ntación conjunta de estos planos debido a su dimensión eminentemente social 
. Es cierto que no se escapa a los peligros de la introspección y el in- 

dualismo, como puede ser el estilo naturalista, aunque cabe destacar que un 
to de la ~roducción teatral, en general, se desvía de las normas 

convencional, lo que lo hace un medio adecuado para convertirse 
torio en el que experimentar con las diferentes posibilidades y teorías 
les. En el teatro se hace tangible lo que en la literatura es una imagen 

mental, con lo que no necesariamente se proyectaría el aspects.de ac- 
onsistiria en conectar el mundo de la ficción con el mundo real, 

S fácil de conseguir en el mundo del teatro. 



simista, para acercarse al mundo de lo imposible e intentar articular su validez en 
el escenario. Un elemento recurrente es la importancia del concepto de comunidad 
entre las mujeres, ya sea por su búsqueda y consecución, o por su ausencia. 

La obra de Caryl Churchill. Top Giris. presenta a un grupo de muieres de la In- 
glaterra de Margaret Thatcher, intentando sobrevivir como tales. La historia presenta a 
la directora de una agencia de empleo para muieres que irónicamente pone más obs- 
táculos para encontrar trabajo a sus clientes por ser mujeres. En este sentido, la prota- 
gonista Marlene se convierte en el ejemplo del peligro que conlleva el éxito acrítico. 
En su posición similar a la de sus equivalentes masculinos, Marlene adopta todos los 
aspectos negativos derivados de este mundo de competitividad. individualismo y cm 
pitalismo desaforado. La obra comenta el peligro de la substitución de una postura 
acrítica por otra similar donde la única diferencia consistiría en el cambio de un hom- 
bre por una mujer. Al nivel de privilegio social en que se encuentra Marlene, esta no 
es una alternativa de cambio sino todo lo contrario, como demuestran las entrevistas 
a que son sometidas una serie de aspirantes a encontrar un trabajo. Para ellas, el cci 
lectivo anónimo. las posibilidades de mejora que ha tenido Marlene son un mito. El 
espectador se da cuenta de que todas ellas tienen en común una serie de problemas, 
pero son incapaces de reconocer que existen otras mujeres en su misma posición. Esta 
situación adquiere tintes irónicos si pensamos que en el escenario solamente se en- 
cuentran separadas por un panel. con lo que su proximidad física aumenta el senti- 
miento de futilidad con respecto a su distancia en términos de grupo cohesionado. 

La idea de individualismo, así como de identidad, es constantemente reeva- 
luada en la obra de Caryl Churchill. Una de las técnicas que utiliza consiste en de 
blar personaies, de tal manera que se produce un efecto de multiperspectivismo en lo 
que se refiere a la personalidad. creando resonancias que apuntan en la dirección 
de una idea de comunidad y fraternidad entre las experiencias vividas por las muje 
res. En este sentido, se aúnan dos aspectos importantes. como son la necesidad de 
una personalidad propia y distintiva, pero al mismo tiempo relacionada con la expe 
riencia exterior de otras muieres similares, lo que, además de señalar una continuidad 
histórica rompe las barreras del determinismo individual en favor de la unión. 

Churchill ha sido calificada como una autora feminista y socialista, que com- 
bina las teorías de la liberación de la mujer con una perspectiva social que amplía 



opresoras de poder; o, por el contrario, si es válido utilizar .estos medios, normal- 
mente asociados con el sexismo, la violencia y la discriminación, debido a su poder 
de acercamiento a las masas: en el debate posmoderno, parece claro que la cultu- 
ra popular ha superado y desplazado a la alta cultura como medio de transmisión. 
La faceta política debe buscarse en la subversión de estos géneros para hacerlos 

n particular, la sensibilidad femenina y el romance no deben descartarse 
lementos alienadores para la condición femenina. Claramente, las novelas 

e Corín Tellado lo son dentro de la esfera del escapismo; sin embargo, el papel 
de los sentimientos, así como la libertad de la amante, son rasgos positivos que 
no deben ser desechados. Por otro lado, la intensidad de los sentimientos siempre 
ha constituido un elemento perturbador dentro de la mentalidad femenina, y por 

La representación del cuerpo femenino es otro de los campos en los que se 
sarrolla la batalla en contra de las ideas establecidas. El cuerpo humano repre 



Q 
U t ~ c x  días, la recuperación del cuerpo para la esfera de lo público pasa por la pre- 

' 3 

2 sentación de este cuerpo sin las restricciones del canon estético. 
CX 
Uf 

- En la últimd obra de Churchill, Hotel, la bailarina principal no tiene un cuer- 
rz - po acorde con su condición de bailarina, al contrario, se trata de un cuerpo nor- 
- mal, de hecho, se revela que el personaie está en estado, lo que no le impide bai- 
v> 
m lar como la profesional que es. Otros cuerpos desnudos aparecen en el escenario, 
z 
o el de dos muieres lesbianas, con lo que lo que podría ser una fuente de placer 
cii para el voyeurismo masculino se convierte en lo contrario. Se trata del cuerpo des- - - - nudo del bailarín principal, de una perfección acorde con su profesión, el que se 
w 
w contrasta con el de un hombie de mediana edad, ligeramente obeso. No  se trata 
l- - 
u3 - .  de imágenes encaminadas a la contemplación estética del cuerpo humano, sino 
z - a subvertir la ficción de que todo desnudo en público debe ser perfecto. 
8 
W 

Podría concluirse diciendo que, en el penodo considerado posrn~d~rno, 
LI surge un debate sobre la base ideológica que cuestiona la capacidad de encon- 
m 
ac frar respuestas adecuadas a una serie de situaciones donde persiste un elemento 

m- elevado de desigualdad. En este contexto, la corriente ideológica del feminismo 

5 - 
tiene un carácter marcadamente político, no sólo a través de su vertiente militante 

n sino también en su aspecto sociocultural. Las escritoras de ficción, tanto en nove- 
la como poesia y teatro, se encuentran en una encrucijada que consiste en dar 
voz y articular una poética de subversión en un clima ideológico adverso, como 
podría ser considerada la condición posmoderna. 

En nuestros días, las formas utilizadas por las diferentes escritoras han per- 
dido parte de su validez, debido básicamente a que el status quo ha sido capaz 
de incorporar los retos radicales de las décadas previas. En cualquier caso, la es- 
tética practicada por un número elevado de mujeres artistas comparte, además de 
una serie de puntos en común en relación a temática y estilo,, la idea -de una li- 

- teratura dinámica en continua expansión, emergente, nunca considerada como 
una literatura que Ila alcanzado un estado de madurez, como podría ser el caso 
de la generación modernista. Esta excepción, que prima el proceso en detrimen- 
to del prpducto final, es. lo que, podría argumentarse, le confiere* su calidad de li- 
teratura interv&ncionísta, algo que se liga directamente con la capacidad de la es- 

40- " tética femenina para la experimentación formal. ' A 






